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I o Oído esto, llevaron el hombre á Clearco que le hiciese rela­
ción de lo que decía; y quando Clearco le oyó fue turbado, y te­
mióse en gran manera: entonces un mancebo de los que allí estaban 
presentes, pensando bien en ello , dixo : que la cosa era contraria , 
acometer juntamente y romper la puente. Porque claro está, dice, 
que si nos acometer», ó han de vencer ó ser vencidos; ¿y si vencen, 
qué menester es romper fa puente? pues aunque tengamos muchas 
puentes, no podemos escapar huyendo. Y si nosotros los vencemos, 
rompida la puente,. no tendrán donde poder huir : ni de tanta mul­
titud de hombres como tienen de la otra parte, podrá venir ninguno 
á ayudarles, estando quebrada la puente. 

I I Oyendo esto Clearco , y parando mientes en ello, preguntó 
al mensagero: ¿ qué tanta tierra habia en medio del rio Tigre y dé 
los canales ? El qual como respondiese, que era muy gran tierra, y 
que habia muchos lugares , y muchas y muy grandes Ciudades , lue­
go entendieron que los Barbaros habían enviado aquel hombre, te^ 
miendose que los Griegos no pasasen la puente , y se quedasen en la 
Isla, donde podían estar fuertes, teniendo de la una parte el rio Tigre, y 
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de la otra el canal: y que tendrían mantenimientos y provisiones 
necesarias en la tierra, porque era mucha y muy fértil, y que los la­
bradores que la moraban no les faltarían; y que desde allí podían ha­
cer mucho mal al Rey, si quisiesen. 

12 Con esto se sosegaron todos, aunque no dexaron por esto de 
enviar sus guardas á la puente; pero ninguno les acometió de parte 
alguna, ni vino nadie de los enemigos á la puente, según que des­
pués dixeron las guardas. Venida la mañana pasaron la puente, que 
estaba afirmada sobre treinta y siete navios, recatándose todo lo po­
sible: porque algunos les habían avisado, que Tisafernes tenia deter­
minado de acometerlos á la pasada del rio; pero no fue asi verdad. 
Quando pasaban vieron á Glun y á algunos otros, que estaban ace­
chando si los Griegos pasaban el xioj porque luego que los vieron 
pasados, se partieron de presto, 

13 Partidos del Tigre, caminaron en quatro jornadas veinte le­
guas , hasta que llegaron ai rio Phisco , que tiene de ancho cien pies, 
con su puente de la una parte á la otra. Junto á él estaba una Ciu­
dad muy poblada y grande, nombrada Opis, á donde encontraron los 
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Griegos al Hermano bastardo de Cyro y de Artaxerxes, que venia de 
Susia y de Eebatana con gran exercito para ayudar al Rey su her­
mano ; el qual se paró, con todos los suyos, esperando que pasasen. 
los Griegos, por verlos. 

14 Mas como Clearco esto sintiese» repartió sus huestes en dos 
partes : y marchaba mandándolas hacer alto muchas veces. Y asi de 
necesidad , todo el tiempo que estaban parados los primeros , lo había 
de estar también lo restante del exercito : de manera que aun á los 
mismos Griegos parecían mayores sus huestes., y pusieron espanto al 
mancebo Persiano que las estaba mirando. 

1? De aquí se partieron , y anduvieron seis jornadas por los de­
siertos de Media, en las quales caminaron treinta leguas, hasta que 
llegaron á los lugares de su madre de Cyro y del Rey; los qvrales, 
por burlarse de Cyro, había mandado Tisafernes á los .Criegos que 
robasen y saqueasen sin que tomasen ningún cautivo. Había en estos 
lugares muy gran abundancia de trigo.,: ganadas y otras provisiones.. 

16 Partidos de aquí , caminaron en cinco jornadas por tierra de­
sierta veinte leguas,. dexando siempre el rio Tigre á. la mano i z ^ 
quierda. En la primera jornada, de la otra parte del rio , había una 
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Ciudad muy grande y rica , que tenia por nombre Cenas , de la qual 
íes pasaba al real de los Barbaros en barcas de cuero # mucho pan^ 
vino y queso. 

C A P I T U L O V. 

P Artídos de aquí, vinieron al rió Zabato, que tiene de ancho qua-
trocientos pies, donde se detuvieron tres dias. En este medio nacie­
ron algunas sospechas de traición y asechanzas de la una parte á la 
otra, aunque ningunas se parecieron manifiestas 5 por lo qual le pa-< 
recia á Clearco que sería bien, hablar á Tisafernes, para quitar estas 
sospechas ,. si pudiese , antes que naciese dellas alguna guerra. Asi que 
envió con un mensagero á decir á Tisafernes , que en todo caso conve­
nía que se viesen juntos los dos. Y Tisafernes le respondió, que vi­
niese mucha en buen hora r que él estaba aparejado para ello. Des-: 
pues que fueron junios, los dos y Clearco le habló desta manera: 

% " Yo bien sé, Tisafernes, * que ios juramentos que tenemos he-
• / \ "ehos, 
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* Barcas de cuero: Eran unos pellejos cosidos y llenos de heno , de que se servían 

en lugar de barcas , como se manifiesta por la" confrontación de este lugar con otra 
semejante del lib. i . cap. g. num. 10. de esta Historia. 

1 Oración de Clearco á Tisafernes , en la qual le persuade que no sospeche del 
por muchas razones ,- y ia principal es por la gran necesidad' que los Griegos tienen 
de su ayuda. Tiene su, exordio , donde le apareja el ánimo para que le dé buen cré­
dito en lo demás. 
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"chos , y por la fe que tenemos dada tocadas las manos, que la una 

" parte no hará injuria á la o t ra : mas veo que te guardas de no-

• sotros como de enemigos; y también nosotros viendo esto nos re-

'" catamos. Y parando mientes en esto , no siento que ninguno de 
!" vosotros tiente de hacernos mal: y también sé ciertamente de no-

•" sotros que no pensamos tal cosa. Por tanto me pareció sería bien 

" hablarte, para si podemos , quitemos esta desconfianza de los cora­

z o n e s de los unos y de los otros. Que bien sé que destas tales sos-

" pedias y calumnias suele venir á que los hombres , temiendo que no 

" les venga algún mal , se adelanten á hacer males y daños , que des-

" pues no se pueden remediar , y que ni ellos de antes querían ni pen-

" saban hacer. Asi que pensando atajar y prevenir estos yerros con 

•" sola nuestra vista, vine á tí para haber de mostrarte por muchas 

" razones, que no tienes razón de no confiarte de nosotros. La pri-

" mera y principal ? es el juramento hecho á Dios , que nos debría 

" poner impedimento de ser enemigos los unos á los otros > y qual-

" quiera que con su mala conciencia le quebrantase, i e&te tal y<$ 

"le 

i Divide ea dos partes, como por dilemjiia , toda la persuasión : que si.mal os 
hemos de hacer, ó ha de ser perdiendo el respeto que debemos á Dios, ó el que tienen 
entre sí los hombres. Después prueba, que ni el uno ni el otro no pueden perderlo. 
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"le tendría por malaventurado. Que la guerra é ira de Dios no sé 
** quién podrá huir della por ligero que sea: ni á dónde se escon-
" da , ni á qué guarida se vaya á acoger; pues que todo está sujeto 
f á Dios, y todos están debaxo de su poder 5 y esto es lo que siento 
*' quanto á Dios, quanto á la fé , y quanto al juramento para lo que 
" toca á nuestra amistad. Quanto á los hombres , yo pienso que al 
" presente tú eres el mayor bien que podemos tener : porque conti-
" go qualquier camino nos es bueno de andar , qualquier rio nos es 
" bueno de pasar , y no tenemos falta alguna de las cosas necesarias^ 
*' Sin tí todo camino nos es ciego, porque no le sabemos: todo rio 
" malo de pasar r toda compañía temerosa , y muy mas temerosa la 
" soledad, porque todo nos será descaminado. Pues sí perdiendo el 
" seso y te quisiéremos á tí matar, ¿ qué otra cosa ganaríamos ma­

tando á nuestro bienhechor sino la ira del Rey mas aparejada para 
" venganza r guerra y enemistad continua ? Quierote yo ahora con-
" tar quántas y quan grandes esperanzas perdería, si por malos de 
" mis pecados yo tentase de hacer tan gran mal como este. Yo deseé 
4< tener por amigo á Gyro, pensando que él era el mas bastante hom-

"bre 
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f bre de todos los que había entonces para hacer bien á quien qui­
siese. Mas ahora yo veo que tu tienes el poderío y la tierra de 
"Cyro , con retención de tus Gobiernos ; y que las huestes del Rey, 
" que Cyro tenia por enemigas, te son amigas y compañeras, y en 
" tu ayuda. Pues siendo esto así, ¿qué hombre hay tan loco que 
" no te quiera tener por amigo ? Ahora quiero decir la causa por qué 
"tengo esperanza que tú también querrás ser nuestro amigo. Bien 
" sé que los Mysios vuestros contrarios os persiguen , á los quales yo 
"espero poder sujetar con el poder de gentes que tengo. Asimismo 
"pienso amansar á los Pisidas y otras Naciones que se levantan con-
" tra vosotros continuamente, para no dexaros gozar de vuestra for-
" tuna y buena andanza á vuestro placer. Pues los Egypcios , con 
" quien estáis ensañados, yo no veo al presente con qué fuerzas os 
" podéis ayudar para los castigar , mejor que con las nuestras. A los 
" vecinos y comarcanos , si quisieres hacer bien á los qu_ han me-
" recido como amigos , ó hacer mal á los que te han injuriado como 
" Señor, mas fácilmente lo podrás hacer con nuestra ayuda. Quanto 
"mas, que no .lo hacemos por sueldo solamente, sino por ser agra-
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TTOMO, Toiat/ra ejvcu , k olfiat 

ca» wcLu<ra,t evovA^fTa aei rfl f-

[iirífcL ev^dLifiovíci,. Aiyj'Tr'jíovs 

S^í, oíí jixXi^a, v/xa.í yv* y ¡y- " 

vo¡<xxa> TÍJV¡j,a>f¿ huí , o¿y ¿ /a 

'TTo/qt ^uvxfiít ffvfifií-^a ^puffi- * 

yu-evoi /Í&MOV «y JcoAáceo-Qe T>Í$ " 
~ v » . i >/ > . . . v v V t í 

vuv (rio' e/*o¿ overos. *A\a /¿w iv 

ye TOI5 W'*JM¿ olx£m ffw, ei /*« " 

^VAoió T&) c p / A ^ eTcaí, ¿5 / * é - " 

y i f ^ «f eí'nr e¡ £é TÍÍ <re H 

\w7foín , caí JNecr'zrÓT»5 ¿voLj-pe'- > 

(poio , é^y j j^i? ú-TntprruS , o'/ 
COI OVit CLV TOU fliajO¿ ÍVÍX.O, 
fióm ¿mpíTol u&, « M ¿ XJ*Í TMÍ ' 
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" decidos, y pagarte Jas gracias que te debemos como es razón. Así 
f que parando mientes en esto , no puedo dexar de maravillarme que 
" te desconfies de nosotros; y querría mucho saber el nombre de aquel 
" que fue tan buen retórico , que con su razones pudo persuadirte 
" que nosotros procurásemos traición , ó tramásemos asechanzas." 

3 Acabada su oración de Clearco , le respondió Tisafernes desta 
manera : " En gran manera ' me he holgado , ó Clearco., de oír esta 
" tu oración y razonamiento tan sabio y prudente ; conociendo clara-
" mente , que si me quisieres hacer mal, á tí mismo le harias primero. 
" Mas para que mejor entiendas que no te puedes rebelar á mí ni 
"ai Rey con razón, oye lo que ahora diré. Dime , ¿si quisiéramos 
" destruiros á vosotros , por ventura faltábanos multitud de gente de 
" caballo ó de infantería ó de armas con que fuéramos bastantes para 
"haceros todo mal, sin poder recibir ningún daño? ¿Por ventura pa­
receos que no teníamos la tierra y el lugar aparejado para acome-
" teros ? Pues que todos estos campos tan grandes por donde habéis 

"de 

" OLÍ í-XpifAtt PlKcLÍCái. efAOt flh 

" TcLUTO. ICÓU/TCt, hfuflÜfJt,éfOf OUTfií 

c/ÍOK-ei JduUfioLcfov e]vau , TO <A 

OLÍ OLXÜGcLlfil TOVlQfíOL , TÍ5 Icfil 

ÓIÍTCÚ Ĵ eivoí Aeyeiy, ¿<f-e Teiersti 

K¿ya>i , «? «/«ei5 ffoi e^CvAeó-

OlfjLíV. 

•y . KAectp^dS fih oiiv Toffcty']* 

tlTTí' Tl<T<T&q>ípvn<Z H %^t OLTCí/Atí-

<p%' ' AA\' VÎ OJU-AI [¿h , ¿ KAéítp-

^e , a.*J¿m aV <ppoy¡'/touS Á.áy>uí' 

TCLUTCL ydp yyúaiun , 6ÍTI e/*oí 

Tom. II. 

italxoy @>V\íóoií , ttfw «.y ¿to? </lo- " 

JCIJS Jtct,! (recuero) xeexóiVS eivoti. " 
C yl' >' *ft « . " j . ' tV? d ' "", t t 

OJ </l aui fxaÓ3M , OTJ Vd OLÍ vpif.í 

iSmícaS oí/Te $ao"lAei cbr \fioi " 

ttTo^cti'JiTe , ay-r'fc/ffo . u j t¿£ " 

¿/M0 e&¿AÓ/¿e9oi ¿ToAícrcU, T O - " 

Tepá coi Po-iy/JW inician T A « - " 

•̂ouS ¿Topei y , j) TÉ^ÍOV , w ¿TTAÍ- " 

fféctí, \i ij ¿/¿ctí ft;y jSAÍT^ejy " 

lx.a,vo¡ cu riftey , a.yT<TÁ%g(y «N " 

ouS^ílí "¡LÍV^VVOÍ v ctAAi vap/ay " 

eTtTH^eíwy úftiv eTm'^eo-fui a -" 

Topeiy d,y ffo< crtox^ îev j y TOÍT&U-" 

T A /¿er <7CÍMOL »ft»y <&(Aicc, oyra '* 

cuy 
i Oración de Tisafernes á Clearco , eri la qaal Tisafernes de muchas mineras en­

cubre su traición , asegurando los Griegos con mostrarles quán buenas ocasiones ha 
tenido de destruirlos antes de ahora ; y coa certificarles, que antes se piensa aprove­
char dellos para muchas cosas. 
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" de ir son de nuestros amigos : todos estos montes que veis (los qua-
44 les no podiais pasar sin muy gran trabajo) nos fuera lícito ocupar 
•*' para atajaros ? ¿Tantos rios en medio , donde os pudiéramos aguar-
" dar para pelear á nuestro salvo con todos aquellos que quisiéramos 
•* de los vuestros ? Y entre estos rios hay algunos tan grandes , que 
" no los podríais pasar en ninguna manera, si nosotros no os pasa-
" sernos. Y yá que en todo esto que he dicho fuésemos para menos 
" que vosotros , á lo menos os llevamos ventaja en el fuego y man-
" tenimientos; porque con el fuego os podremos abrasar , y con la 
" hambre tomaros , poniéndola como esquadron delante , que no po-
"dreis pelear contra ella por muy buenos y esforzados que seáis. 
** Pues veamos , teniendo tantas vias y maneras para os hacer guerra y 
" destruir , sin ponernos á ningún peligro , decidme , ¿ habíamos de 
" escoger aquella sola , que fuese iniqua para con Dios, y vergonzosa 
" para con las gentes ? Que de hombres desesperados y sin remedio, 
*' y constreñidos de pura necesidad , y estos malos y perversos , es que­
r e r hacer algo para traspasar el juramento hecho á Dios, y que-
" brantar la fé dada á los hombres. No somos, Clearco, tan necios 

ó 

T0GCU)TtZ <N 0/H VfXlV ófá.TO.1 

'OIITO. wopeuTí'ct , á y/Ai y é¿É<ri 

'XfoKa.TcLXa.Covoiv ¿/TTO/CÍ. vf/.iy 

'7CCLpí^ít!/ i T0(T%T0l <N il<Sl TTcíjct,-

" fiol-, í^ ¡ÜV 'e£e<r<v inyai T&jttietíe-

" ajan oVóffOj5 av Ifiai @>VÁolf¿$ct 
u /¿¿^ío-Jou •-, Í]<J¡ c/l' &'JT2V y oví 

" outft kv '7ra,vTGÍ'7rcL<r¡ JWbst i ' t tTí , 

" it flit ilfltl 5 V/LLcLí ^lOLTCOpíVOI-

u jxtja, y a M o l TQ yt TCuf T# 

xcLp^ty x/eiT'joV ttjAv, by y\[¿ui 

JlWctí/Ut.tG' OLV K&TCLXa.V(TcL¡l']íí Áí~ 

ftOV VfJA]) a.VTiT¿^CH' % Vfíílíy 

QV<A t¡ vívu kyaJfoi t'íflTí, 

f¿x%í<rj<u «.y cflóvmjt. Teai ovv *' 
ccv eyOvreS TOGOLITOUÍ "Xofoi 

7rpo5 ro u/¿<y ToAe/teiy , xa.t 

TOVTCCV [Att^ívci y\fjiiv e'n'txívJlv-" 

VOV y WelTX \x T^TCúV Ttáj - " 

TCúV TOUTOV O.V TQV TpOTTOV \^í- " 

Aoi'/AS^a. , oí f¿óv@^ ¿ib T/oS " 

®íSv a.<TíCr\í , /¿óv®-1 J[\ rtfoi " 

civffOJTrav ctt^poí y 'KdDiTÓ.'Va.di 

t/C a^ópav \<fi •> xa.¡ a.fÁ.yty¿.~ 

yasv , 3tst¡ aváyxy Í^OJUÍVÚW , " 

jíoti TOUTCOV 'Konfcaí , Q'ÍTIHÍÍ \- " 

^¿ÁOOTI <Ai tTfiQpxJcLí Te -7rpo5" 

Qíobí y XCL¡ ¿Ttiq^íolí Ttplí O.V-
CffCú'7rOVÍ '7tf¿L'T(\íW Tí , 0¿% 0^" 

TUÍ Yi[iíií , a KÁÍmp^í , O'OTÍ 
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" ó locos , que pudiéndoos destruir por otros medios , viniésemos 
"ahora á estos fines. Por tanto sepas, que solo el amor y volun-
?• tad que os tengo sería causa de ser fiel y leal á los Griegos; por-
*' que tengo por honra con el exército estrangero que Cyro entró 
" en Asia , confiado del sueldo que les daba , con ese mismo descen-
" der yo en Grecia , confiado de los beneficios que de mí hubieren 
" recibido. En lo que vosotros podéis sernos útiles y provechosos, tú 
" lo dixiste poco há , y yo también lo sé muy bien : que al Rey solo 
" pertenece derechamente tener la corona enhiesta en su cabeza, y 
" los otros por ventura la podrian tener en el deseo de sus corazo-
" nes, por vuestros votos." 

4 Esta respuesta de Tísafernes como fuese muy aprobada de 
Clearco, dixo : pues luego estos que, siendo nosotros tan amigos, 
procuran de hacernos enemigos con calumnias y tiranías, por Dios 
que son merecedores de todo mal. Entonces dixo Tísafernes: pues 
si vosotros queréis que los Capitanes y Cabos de esquadras vengan 
presentes ante mí , yo te mostraré los que me díxeron que tú me 
tramabas asechanzas á mí y á mi exército. Respondió Clearco: yo 
te los traeré aquí todos en tu presencia > y también te mostraré los 
que me hablaron mal de tí. 

Pa-
viAijm , ourt «Ao'yís-'Oi t<rf¿<¡v. 

" «A\cL rí <T*yj , U^LOLÍ ÍPÜV a.TCo\k-

(TOLl , OOX, íTr/ TOt/TO 'YIAJO/JW ', 

ev IO-JI OTi o £/AOS epfflS TtfrS/ 

" e t rn©- ' , TOU TO?5 ''EMWfrif \fíí 

" m r o v ytúaJcLl , Jccti a Kup^-* 

*' CLtíQn ¡ríVV>CCá ^id /¿Kr9oJWÍct|f Ifl-

tDífyíffícLi \<%yfói. óVet, S"é fíot 
ÜJtAglS ^p»)(7|/A0í e<T6» TCt fíh KOA 

cu ÜTCes , TO t/te (x,íyi<t'w \ya 
oiJV rr\v {¿h -yáp \it\ TM Xi-
<paAw Tíáf«.y íSeunAet fióvw e£e-
<n* opjw eyetv , rw J[ ÍTTI T* 

xetpAot, «cas otf ü/tóJv •7To¡.j'oxTai» 

x.a.1 eTepJj-' eu7r6T<»s ê o». 

KAeip^s* ÓAn̂ ií Aíyeur* ICOCÍ e»?rer 

ei's tpiXÍcu ¿Tfetp̂ ai'Tffli' , -TreipacTcu 

XCL¡ e-ya fjuvy í(pit o Ticrraup-pm1}, ei 
j3¿Aeo-9é ¡¿oí oí TÍ <fpetlx̂ Pi K*Í oí 
Aô A'yoi \v ra \¡x.(pajii\ «A8ei y, Al-

e7¡riCvAet;ei5 efioí r e x¿ « <ruy 6/¿oi 
effcLTlCL. é̂ OI </l', 6(p)t ¿ KAí*p^05, 
tt^ci) Tivlots - X/O-i <ro/ AU iya> fo-

Xácco y o%v \ya TCtfí <rif ¿x¿w. 

o z o; 
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5 Pasadas éstas razones, Tisafemes abrazó á Clearco , y le rogó 
que se quedase allí con é l , y le tuvo por combidado aquella noche 
á cenar. El dia siguiente, tornando Clearco al real, dio á entender 
á todos que le parecía muy bien la amistad con Tisafernes, y lo que 
él le habia declarado : y dixo que luego convenia que fuesen ante Ti­
safernes los que él mandase. Y los que fuesen convencidos de calum­
nia y falso testimonio contra los Griegos, que como traidores , y qué 
querían mal á los Griegos fuesen castigados 5 porque sospechaba que 
Menon habia sido el autor dello j porque juntamente con Arieo le vio 
ir a' Tisafernes , y que habia sido de antes sedicioso , y le procuraba 
traición para pasarse á sí todo el exército, y hacer.se amigo de Ti­
safernes. 

6 Y Clearco por el contrario quería retenerlos todos á su man­
do 5 y si algunos le fuesen contrarios, matarlos. Entonces algunos de 
los soldados se lo contradixeron, diciendo que no era bien que to­
dos los Capitanes y Cabos de esquadras se partiesen del exército, ni 
confiarse de Tisafernes. Mas Clearco porfió tanto , que acabó con 
ellos que fuesen cinco Capitanes y veinte Cabos de esquadras % y 

en 

e.. Ex. TVTÚ»! &\ TZV hóym ó 
Ti<T<Ta.(p¿pM4 <p/A."o<pp<wtfJtt.6y<>S ,, TOTÍ 

flíf flíVíW Te ctUTOV íXíAíWt , XCLt 

ffvvS^ífTryov \-7eo¡y\<ra,TO' TVÍ JC vtft-

feúct KAe&p^oS í\Ja¡> eirl TO <?p<L~ 

TOTTÍrAóV , (fínPiÓí Tí 1\V r7táiY0 (piÁ.1-

XCüi OfO/íeVOS ó iCLXÍL<rJcLl TOú TlíTOot.-

QÍpnt , ¿ íMyey «, ixtiv©-' kat'rry-

yeMey* é<p.» Te fáwau ¡¿vcu TCctfcL 

Tia-ffA(pifn¡ ovi txjbiíúfft , xa.1 o< 

kv \fy\tyyticc<n frÍa&p,XhovTiS- TCCV 

B,>hy\va>v, ¿ í srpo JVTÍÍ4 cwrovi, xa,l 

X.aXoV&'S T015 ' ' E A \ W í y oVT*5 , Tí-

t¿afieman. ÚTrán/jéví Jll ÍIVOLI TOV 

¿WbáMoyTa, Mévaiva.' í\<Aa>5 CUI­
TO» XA¡ awyyi'yívyiftiyoy TiiffdL^ípyíi 

¡JLVTcX Api&ÍOV , X&l (fCtfflCÍ^OVTCL 

dura) , xa.1 e7ri&Ae!;ovTU «.ÜT£, 

OTCúiS TO q*p¿JTíVfJLiL CCrtCLV Ttpoí 

éctvToy AaSáv > (piA©- y .T«nret-

tyépvíi. 
5-'. E&á'Ae'Jo Al x&l ó KA-éap-

^ O Í 'cLTtM T3 cfpzTlVfJLCL TCpOi ÍCLV-

TOV eveiF T » ymfjwv , xa* roui 

7TctpaAu'7r'oí;v']a,5 exTtocñ'm elvcti. TUH 
t/lí cfpa.TíOú'TW cLVTéAtyoV TIV& 0,U-

T S , fivi iív&i 'TCctVTa.i TOVÍ Ao-« 

^ctyotJS xa.1 <?pc¡LTYiyw5, fiy\M 7(1-

Teóíin Tiaffoupípnt. o ^e KÁtctf-

'%©~l ' ' % V / Í B 5 X&TíTÍlVtV , ég - í c'í'S-

/'¿W , efjtoji </ll Ao^*7oÚ5. owi* 
xo-


